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GRAN TEATRO D E L LICEO 
DTRECCION ARTISTICA EMPRESA 

AÑO XXX-XXXI 

JUAN MESTHES CAL VET 

Martes, 18 de Diciembre de 1945 

1. a de Propiedad y Abono 

V' de Abono a Martes, a Ja~Ji en punto 

1." de los célebres ::trtistas 

FIDELA CAMPIÑA ANTONIO VELA 

LlDlA lBARRONDO RA1MUNDO TORRES 
LUIS CORBELLA 

V' representación de la ópera en 4 actos dividida en 7 cuadros 
del inmortal Maestro G. VERDI 

AIDA 

jueves: Presenmción de los célebres artistas VICTORIA DE LOS 
ANGELES LOPEZ, LOUIS ARNOULT, PAUL CABANEL, 
ROGER BUSSONET, Gilben Moryn. La ópera 

.MA~O·N 

Maestro Director: GEORGES R.AZIGADE. 
Dirección escénica: PAUL CABANEL. 

Próxima semana: FAUST 
En .en$ayo: SA NSON Y DA LILA 
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I 'J AIDA 

REPARTO 
Aida Amneris 

Sra. CAMPIÑA Srta. ffiARRONDO 
Rada més 

Sr. VELA 
Ramphis 

Sr. CORBELLA 

Ammonasro 
Sr. TORRES 

El Rey, Sr. Pol. - Un mensajero, Sr. Linares. 
~oro general - Cuerpo de baile - Banda en escena 

En el acto 2.0 DANZAS EGIPCIAS, por la célebre primerísima 
p:ueja dc Danza 

JUAN MAQRIÑA MARIA DE AVILA 
y las Srtas. Maruja ~avarrete, Greta Budens, Pepita Pelegrín, 

Maria Pomar y los S'i-es. Alberto Arroyo y José Estrada. 
Maestro Dir·ector 
]OSE SABA T ER 

Director general del Baile: J uan Magriña. 
Maestro del Coro: José Anglada - Dirección escénica: Juan Sangenís 
Se presentaran siete nuevas decoraciones debidas al celebrada 

maestro escenógrafo José Mestres Cabanes. 

1846 

ARTICULOS DE PIEL 
Y VIAJE 

PASEO DE GRACIA, 35 

BARCELONA 

CAMISERIA 
SASTRERIA 
ZAPATERIA 



Fide/a CAMPIÑA . 

J\.ntonio VELA 

TAP I CERIAS Y ALFOMBRAS 

, S. A . 

RAMBLA DE CATALUÑA, 32 - TELEFONO 17476 
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Sus secretes, su vida interno teatral 
y ortfstico, onécdotas y ocurrencias. 
Con profusión de interesontes foto­
grobodos. ¡Un libra oposionontel 
Y uno excelente biogrofío del liceo 

borcelonés. 

DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS 

JOSE M.A LLOBET BOSCH 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

GERENTE OUE FUE DE Li\ DISUELTA SOClEDAD 

PUJADAS Y LLORET 

INGENIEROS : 
JU AN PLANAS AMIEL 
BENITO CORTE S VILLAVECCIA 

PASEII IJE GRACIA. 73 - TELEFONO 84147 

BARCELONA 

AIDA 
ARGUMENTO 

Opera en cuatro .actos. Texto traducido del original irancés de 
Camilo du Locle, por Antonio Ghislanzoni, y música de José Verdi, 
que la escribió por encargo del Virrey de Egip,to, Ismael Pasha, 
para conmemorar la terminación del Canal de Suez. Se estrenó 

en EI Cairo, el 24 de diciembre de 1871. 

ACTO PRIMERO 

Primer cuadro 

La escena representa una de las salas del grandioso palacio de 
Menfis, en la que Ramfis, Gran Jerarca, discute con Radamés, 
soldado del reino, sobre la inminente invasi6n de Egipto por los 
etíopes. El Sumo Sacerdote insinúa la conveniencia de que un 
joven guerrero se baga cargo de las íuerzas egipcias. Radamés, al 
quedarse solo, llevado de su íantasía, expresa la conlianza de que 
él sea el elegido para este puesto de honor. La música es en este 
punto algo sombría. Radamés, al pensar en su idolatrada Aida. 
una joven esclava de la corte de Menfis, canta la exquisita ro­
manza "Celeste Aida", considerada por muchos como la mejor 
aria de esta 6pera. 

Aida fué capturada en una escaramuza contra los etíopes, y 
entre ella y Radamés ha nacido una pasi6n enternecedora. Rada-
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m~s, en sus reflexiones, declara que si se le confia el mando del 
ejército y consigue derrotar al enemigo. depositara los trofeos de 
guerra a los pies de su amada. 

Al final de esta romanza, Amneris, hija del rey de Egipto, 
entra en la sala e insinúa, con gran delicadeza, que elb tambiên 
ama secretamente a Radamés; pero el joven soldado ha bla sola­
m en te de sus esperanzas de mandar las fuerzas guerreras. Los 
celos comlenzan a germinar en el pecho de Amneris y se inten­
sifican mas todavía cuando observa a Aida en el séquito del Rey, 
que entra en este momento con sus guardias. Radamés, al pare­
cer, sólo tiene ojos para contemplar a la esclava, y Amneris, con 
la perspicacia de la mujer celosa, adivina los pensamientos del 
joven. 

El Rey recibe un mensajero que le trae la noticia de que el 
Egipto ha sido invadido por el ejército etíope. hajo el mando del 
rey Amonasro. Al oír est e nombre, Aida exclama, aparte: "¡Mi 
padre!" 

Los egipcios, ante esta noticia, dominades por un entusiasmo 
bélico, piden a gritos que el ejército parta en seguida. Todos se 
reúnen y con gran exaltación cantan un emocionante himno al 
Egipto. Aida, sobrecogida por el pensamiento de que su amantc 
va a mandar el ejército, une su voz a la de los demas, desarro­
llandose entonces una escena culminante en la que Radamés re­
cibe solemnemente la bandera de mando. 

Todos parten, excepte Aida, que al quedarse sola con sus 
emociones, canta la hermosa romanza "Retorna vincitor", en la 
cua! muestra su lucba interior entre el amor de Radamés y el que 
siente por su patria. 

Segundo cuadro 

Aparece el templo de Vulcano, donde R amfis y los sacerdotes 
del santuario sc hallan congregades para dar la bendici6n, antes 
de su partida, a las fuerzas expedicionarias. En la parte posterior 
se oye un canto de alabanza al dios Ptah . Una de las saccrdo­
tisas canta desde el fondo del escenario una melòdia de estilv 
netamente egipcio. Entre las estrofas, los jerarcas cantan a cero. 
entonando armonías solemnes y profundas. La canción y el coro 
se repiten tres veces. 

Ramñs inicia una plegaria, en la que, poco a poco, todos van 
tomando parte, destacandose sobre todas las demas, la potente voz 
de Radam~s. · 

PINTURA 

AJV'l !CUA Y 

Jl10DERNA 

• 
llEGA LOS 

Raimundo TORRES 

Avda . José Antonio, 6 15 

PORCELANAS 

• 
f! MIL L II S 

• 
CRJSTALERUS 
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ACTO SEGUNDO 

Primer cuadro 

Aposento de Amneris, ruya~< esclavas la estan adomando para 
celebrar el regreso de Radamés, v~ncedor de los etíopes La prin· 
cesa habla con gt·an exaltaci6n de su amor por el héroe que vuelve 
Varias esclavas ejecutan caprichosas danzas para entretenimiento 
de la hija del Rey; pero ella no piensa mas que en Radamés. 

Aida se acerca, y al verla, Amneris se dispone a vengarse de la 
inocen te y afligida joven. Pretende simpatizar con ella, declaran­
do que Radamés ha sido asesinado. y de esta manera obliga a h 
esclava a expresar sus mas íntimas emociones. La Princes~. no 
pudiendo en este momento ocultar su ira, confiesa que también 
ella ama a Radamés y amenaza con quitar la vida a. Aida. Por un 
mom en to Ja esclava desafía a la hi ia del Rey de Egipto: pero en 
seguida se arrepiente de elio, y pide humildemente perdón a Am­
neris. Esta ordena a Aida que ocupe el Jugar que le corresponde 
como esclava en el séquito rcgio, y sale después seguida dócil­
mente por la esclava. 

Segundo cuadro 

Un cambio rapido de escena lleva al espectador a la ent~ada 
de la ·ciudad de Tebas. El Rey y su corte se han reunido pam 
rendir homenaie al vencedor y su ejército. Las tropas egipcias 
entran, precedidas de los trompeteros y seguidas de carrozas. ban 
deras. estatuas de dioses y tec;oros conquistados al enemigo. 

Por fin Radamés es conducido en un trono, sostenido por varios 
esclavos. 

La música de esta escena es probablemente la mas conocida 
de toda la ópera, pues conti en e la famosa "Marc ha triunfal", en 
la que se usan trompetas hechas a imitación de las que se. ven 
en es tatuas y frisos alegóricos egipcios. 

A continuación t iene lugar una danza marcadamente oriental. 
a la que sigue un resonantc coro de bienvenida. Al entrar R ncla­
més, el Rey desciende de su trono y se adelanta a abrazarlo. Un 
grupo de prisioneros etíopes es conducido a la escena v Aid:~ 
reconoce entre eUos a su padre. Haciendo una seña a su hija para 
que no revele su ranj!'o. Amonasro apela a los sentimientos nobles 
del Rev de Egipto. Olvidandose de sí mismo. el monarca etiopc 
sólo pide Que se perdone la vida a los suyòs. Radamés intercede 
en fnvor de los cautivos. recordando al Rey el voto que h a hecho. 
y pidiendo la vida y libertad de los etíopes capturados. El Rey 
cede. a condición de que se torne en rehenes a Aida y su padre. 
añadiendo que Radamés recibira en recompensa de sus servicios. 
la mano de la Princesa Amneris. Aida y Radamés se miran con 
desesperaci6n. Amonasro declara, en secreto, que ·se ven~tarfi de 
sus ve.ncedores, mientras que Amneris se deleita en su .triunfo. 

NOV E UAU ES 

Vca .. yo, :10 • Pusco ciO Oruclu. 3ï 

Fiibrlca dc Parnuuas y notsos 
CALLE PUERTAH I\1\IS A, 20 

Pcrrmnm·la "L u s t: u J' mene s" 
AVENWA DEL f:ENEIIALIS IMU, 419 

ACTO TERCERO 

Una noche de !una a orillas del río Nilo. A un lado se ve l3 
entrada del templo de !sis y al otro'las resplandecientes aguas del 
río serpenteando en la distancia, entre palmeras y almeces. Desde 
el templo llega el canto de los sacerdotes. Aparece una lancha 
que conduce a Ramfis y a Amncris, los cuales desembarcan y 
entran en el tempto, donde la primera o frece rogativas para una 
boda feliz. 

La orilla del río queda solitaria. Con la esperanza de que Ra­
clamés acuda a este Jugar, entra Aida tapada con w1 velo. Sola, 
canta la dulce romanza "Oh patria mía", en la que exp'resa su 
pro fundo amor por su pa is natal, que no espera ver nunca mas .. 
Con muy pocas esperanzas de que su amante acuda a la cita 
cuando Aida esta a punto de partir, su padre le sale al encueotro: 
Y _habi~n~ose ,apercibido. del. amor que reina entre el vencedor y 
A1da d1ce a esta que s1 qu1ere contempiar una vez mas las be­
llezas de su lejana patria, debe lo1·zosamente descubrir el punto 
por donde va a pasar el ejército de los enemigos. Sus soldados 
e_stan impaciente&-continúa Amonasro-por dar el golpe definí· 
tlvo Y asegurar su venganza por la última derrota. Sólo se nece­
sita la ayuda de Aida para obtener la victoria. Con el amor dc. 
Radamés por la jovcn y el amor de ésta por su patria se sabra 
~1 secretC'\ "¿Qué e~: lo que _me pi~es_?", pregunta Aida indignada. 

I No, !?? ! Amonasro camb1a la s upi! ca por el mandato y ordena 
a ~u. hlJa que obtenga el secreto de Radamés. Aida se niega a 
traJCIO::ar a su amante, y entonces su padre, enfurecido le dice 
que ya no es una princesa etíope, sino una esclava de los Faraones. 
Aterr~rizada P?r. las maldiciones y las amenazas de su padre, 

acced~ Aida a tralclonar a Radamés. Amonsro, al oír que éste se 
aprox1ma _se oculta tras. unas palmera~. E! joven guerrero egipcio 
canta a A1da s~ amor, pmtandole un nsueno porvenir para cuando 
haya vuelto tnunfante de las batallas y obtenga el permiso del 
Rey para unírse· a la mujer que ama. 
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Aida, menos confiada, te recuerda que Amneris esta decid~da 
a hacerlo su esposo, y sería terrible su venganza al verse repu­
èiuda. "El único camino que nos queda-<iice Aida con inten· 
cióo-es huir juntes". Radamés la escucha fascinada; mas no se 
decide a abandonar su patria. Entonces Aida, ofendida por la 
ntgativa de ~u ;:marte, le dice que la abandone si ya no la ama. 
"¡Oh, no, bu1remo!. en ton ces !-exclama él con pasión, vencido por 
el exaltada fervor que le ha inspirada Aida y deslumbrado por 
s u lascinadora he !leza y por la fuerza misteriosa de la no che-. 
·"sí huyamos de e:;tos oJiados mures", repite Radamés con exal­
tación en est<: dúo, que es, sin duda, una de las mas maravillosas 
paginas de Ve rd i. 

Cantando èl .1mor que ha de guiar sus pasos por la senda de­
teniéndose. "¿Por qué camino evitaremos encontrarnos con los 
soldadol'?'' "Por las gorjas del Napata iremos-contesta Rada­
més-. De~de esa senda hemos escogido atacar a los etíopes. Por 
eso estara libre de soldades basta mañana". Sale Amonasro de su 
escondite, y tntonces Radamés comprende, demasiado tarde, que 
su amor le ha hecho revelar los planes del ejército. Desconcer­
tada, no sabe qué hacer, y Amneris, que con el Gran Jerarca sale 
del temple, con un grito desdeñoso de "¡Traïdor!" llama a los 
sacerdotes. En la confusión Radamés hace que Aida y Amonasro 
huya'l. y después se entrega a los guardias, que lo prenden para 
llevarlo a sufrir la vergüenza de un juicio por traïdor. 

ACTO CUARTO 

Primer cuadro 

La primera escena de este acto representa el aposento de Am­
neris, con una puerta que conduce a la celda de Radamés. La 
Princesa da orden de que lleven al prisionero ante su presencia 
Le ofrece la vida si renuncia al amor de Aida. Radamés rechaza 
con desdén las proposiciones de Amneris, diciendo que prefiere 
morir antes de ser falso a su idolatrada Aida. Vuelven los guar­
dias y se lo llevan al calabozo. 

.. 
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AIDA - Acto 3. 0 
- Cuadro único 



Segundo cuadro 

Esta escena representa una sala del palacio del Rey, con una 
puerta que conduce a la sala subterranea, donde se balla reunido 
el tribunal que va a juzgar a Radamés. Todo demuestra con qué 
prontitud se procede al castigo del desgraciada. Amneris se queda 
sola. Radamés y los jueces se hallan debajo. 

Amneris, dominada por una exaltación indescr-iptible, anda des­
esperada de un lado a otro. Se oyen distintamente las voces de 
los acusadores de Radamés. Amneris se arrepiente, aunque tarde. 
de la acción que acaba de cometer. Oye al Gran Jerarca que por 
tres veces acu!':a a Radamés de ser pérfido y falso. Durante estas 
tres acusaciones permanece ella en silencio, y por tres veces los 
sacerdotes lo denuncian como traïdor a su patria. Al cabo de un 
rato salen de la gruta, y cruzan la sala. Radamés no esta con 
ellos. Amneris, impulsada por otras emociones, los ataca con furia. 
Los sacerdotes se van con toda calma, declarando que nada pue­
den hacer para salvar a Radamés. 

Tercer cuadro 

La última escena de este acto es el punto culminante de la 
ópera. Hay en escena dos pisos; el de a ba jo representa el c~la · 
bozo obscuro donde Radaméc; se halla encerrado, condenado :1 

morir de hambre poco a poco. En la parte de arriba, puede verse ' 
el resplandeciente templo de P.tah, donde los sacerclotes entonan 
sus cantos extraños y colocan la última piedra, que impedira 
para siempre que la luz del dí;; penetre en la bóveda subterranea 
que ocupa Radamés. El joven soldado se ha resignada a su muer­
te, y se halla envuelto en la mas p;ofunda obscuridad. De re­
pente, sin embargo, oye que una voz conocida pronuncia su 
nombre. Se vuelve, y en la obscurídad abraza a su dulce Aida. 

Habiéndose enterado ésta del peligro que corría su amante, 
resolvió, en un arranque de pasión profunda, morir en su compa­
ñía. Para probar su amor, se esconde secretamente en la bóved<~ 
subterranea, a fin de expirar amorosamente al lado de Radamés. 

El último dúo de los amantes es por todos conceptos digno 
de esta grandiosa ópera. Sus últimas melodías se co.nfunden con 
los cantos de los sacerdotes que estan encima en el templo. Con· 
templando ante ellos visiones de felicidad eterna, que en sus 

últimas horas de tortura les sirven de consuelo y les infu!lden el 
animo y la entereza necesarios para hacer frent.e a su tnste fio, 
los dos amantes se despiden del mundo confundtdos en un dulce 
y tierno abrazo de amor. 

ENCICLOPEDIA ESPASA 
Biblic,teè.A _ insupernhlt~ que ahnrrn tudns In~ ramc)~ tll'l !l:tlwr humnnu. 

· .. · · . EXPOSICIÓN Y VENTA 
Cuumrcia1 Fcruondo Currn~~io .. Pn~~n ctt~ tirudlt, 6 (Ciwf. Cw~pc) 'l'd. 1H01 



GIUSEPPE VERDI 

Giu1:1eppe Verdi nació el 10 de octubre de 1813 en Roncol~ 
(pueblc del ducado de Parma) y mur ió el 27 de enero de 190 l, 
en Busseto, cerca dc Parma. Sus padres regentaban una hosteleria 
y eran de condición muy humilde. El pequeño Giuseppe, que m·uy 
pronto manifestó una gran disposición por la música, se inició 
en Ja misma, gracias a las lecciones del organista del pueblo. Al 
Clbo de tres años Verdi podía substituir al maestro en los servi­
cio!> litúrgicos y hasta los dteciocho conservó este puesto. Debido 
a la generosidad de un gran amante de la música que había puesto 
una fc extraordinaria en el talento del joven organista de Roncole, 
Verdi pudo trasladarse a Milan y estudiar en aquel farneso cen­
tro musical. Su maestro fué Lavigna, del teatre de la Scala, qui~n 
Ie dió una sólida educación, enseñandole todos los secretes de la 
composición. Al mismo tiempo, al lado de su maestro, Verdi sin­
tió nacer su vocación por el teatre. Debía satisfacer sus ansias 
al presentar en el glorioso escenario de la Scala su primera ópera 
Oberta di San Bonifacio qu~ fué merecedor de un éxito bien 
lisonjero. A partir de este memento su carrera fué una ininte­
rrumpida ascensión por los camines de la gloria. Siguieron una 
tras otra, Nabucodonosor, I lombardi, Ernaní, Macbeth, Luisa 
Míller, etc. 

A pesar de los méritos indiscutibles de esta producción, el 
autor no había a lcanzado todavía la plena madunz de su talento, 
no había revelada aún su estilo personal, su impresionan te lirisme 



. que habían de ~ncumbrar.le, basta situarle en el lugar mas preemi­
ne:nte entre compositores dramaticos de su tiempo. 

. La verdadera revelacióu del arte verdiano data de su trilogia 
R1goletto (1852), Il trovatorc (1853) y Travíata (1853), que ban 
llegado a ser sus tres obras mas popular es. Después de la Tra . 
viata Verdi estuvo seis años sin componer y cuando por encargo 
de la Exposición Internacional de París (1855) presentó Las vís­
peras sicilianas, se pudo .:reer que el autor ya no nos brindaría 
ninguna sorpresa, pero los que entonces emitieron semejante juí­
cio andaban equivoc3dos como pudo demostrarse al estrenarse 
Aida, en 1871, ópera escrita para la inauguración del Teatro ita­
liana de El Cairo. El éxito de aquella partitura fué enorme. Verdi 
había avanzado considerablemente en pos del ideal por una mú­
sica dramatica, sincera y emotiva. La nobleza y fuerza de su 
pensamiento musical , el sentido dramatico de la melodía, una or­
queslación mas rica, todo contribuïa a señalar Aida como una 
joya espléndida del arte italiano. 

El éxito de Aida fué enorme. Otros se habrían dormido sobre 
sus laureles, pero Verdi iba en pos de una creciente perfección 
Y ~1 fruto de esta inquietud incesante f~eron las dos óperas si­
guJentes: Otello y Fa/staff, que significan la cumbre del arte ver­
diano. _Esas dos obras no han conseguído la popularidad de las 
~bras ant~riores, pero sus méritos musicaÏes son de la mayor 
1mportanc1a, sobre todo en lo que se refiere a Falstafl, verdadera 

ópera bufa en la que la música traduce magistralmente toda la 
fascinarite psicologia del célebre personaje creado por la imagi­
nación desbordante de Shakespeare. El libreto, de incontestable 
mérito literario, fué escrito por Boito. 

Cualquíera que sea el juicio que pueda merecer ta obra entera 
+ de Verdi, un hecbo se impone a la atención, un hecho casi único 

en ta historia de la música. Ningún artista se ha esforzado mi.« 
que Verdi en buscar la perfección del ideal que desde un princi­
pio había entrevisto y toda sn vida trabajó incesantemente en la 
perfección de su estilo. A pesar del èxito que coronaba cada una 
de sus obras, Verdi, lejo.s de mostrarse satisfecbo y repetir las 
fórmulas que tanto beneficio tt> réportaban, no cesaba de busca•· 
illgo mejor. Un inquebrantable sentimiento de honorabilidad ar­
tística guiaba siempre sus actividades, porque Verdi no solamente 
fué gran músico, sino que fué tambié:n un gran caracter, un hom­
bre omado con todas las virtudes que son el signo de una per­
sonalidad vigorosa. El ejemi)lo de su evolución es único en l:i 
historia del arte. A los setenta años hallaba~>e pletórico de ener­
gía y dotado ~e suficiente juventud para pe~sar en crear algo 
nuevo, como lo demostró con su Otello y mucho mas con F'alstaff. 

Se na bablado de la influencia de W agner sobre esta última 
época de Verdi. En todo caso se trató de una influencia indirectc> 
Verdi no podia ser indiferentc al ejemplo estimulante que signi 
ficaba la obra de Wagner orientada toda ella hacia mas noble 
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1aeal. Dentro el marco de la ópera italiana, Verdi se propuso 
r('alizar una labor semejante a aquella que el músico alemfm rea­
lizaba en los dominios del drama musical. 

En su progresiva evolución, ef. maestro italiana substituyó las 
melodias, un tanto triviales de un principio, por una música mas 
densa, mas de acuerdo con las exigencias dramiiticas del asunto. 
Sucesor de Donízetti y de Bellini, supo condensar el pensamiento 
musical, dandole una forma tan concisa como emotiva. Verdi po. 
see en grado eminente el don de conmover, lo que consigue infa­
liblemente aún con sus frases mas simples. Su arte no busca una 
satisfacci6n facil propia de espiritus superficiales, s:~no que trata 
de expresar el alma humana en toda su riqueza interior. Sus 
~randes 6peras signilican en este sentido un maravilloso pano·ramn 
a través del cual los sentimientos fundamentales que conmueven 
y Ueuan la vida de los hombres encuentra una elocuente ex.pre­
sión artística. Esto es lo que explica el éxito persistente de 
Rigoletto, Traviata, Trovatore, Otello y Fa/staff. 
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